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PASEO DE LA INVESTIDURA DE LA VIRTUD DIVINA 

 

Los antecedentes de este Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de hacer 
este Giro, preferiblemente a diario. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 19 de marzo de 

1924, volumen 16. 
 

* * * * * * * 

 
Jesús Mío, leyendo este capítulo, recibo ahora, la Misma Bendición que Le diste a Luisa; Bendices mi corazón, mis latidos, 

mis afectos, mis palabras, mis pensamientos, y todos mis movimientos, para que con Tu Bendición queden investidos con 
una Virtud Divina.  

 
Así investidos, viviendo yo en Tu Voluntad, Le has dado a mis actos, el Poder de “difundirse en todos”, o sea, en todos 

los actos de las criaturas similares a los míos; de “darse a todos”, o sea, darse a los que no viven en Tu Voluntad, de 

“multiplicarte, multiplicar Tu Vida, por cada uno”, y así “darte el amor y la gloria, como si todos tuvieran Tu Vida en 

ellos”, como si todos vivieran en la Divina Voluntad. 

 
Acepto Tu Sugerencia, entro en Tu Querer, que es luz purísima, Luz que contiene la Invidencia, “el pasaporte para poder 
penetrar en los más íntimos escondites, en las fibras más secretas, en el abismo de las profundidades y en el espacio de 

las alturas más altas”. 

 

Quiero pues, poner en giro en Tu Voluntad a mis pensamientos, a mis palabras, a mis latidos, a mis penas, a todo mi ser, 

no quiero dejar nada en mí, a fin de que con el pasaporte de la luz de Tu Voluntad y con la virtud divina con la que has 
investido mis actos, pueda entrar en cada acto de criatura, investirlos de Virtud Divina, y también multiplicar Tu Vida en 

cada uno de esos actos, y en cada una de las criaturas, y así darte el amor y la gloria que Tu tanto deseas . 
 

Por último, Señor, quiero darte el contento de ver a un alma entrar en Tu Querer, y con sus actos investidos de virtud 
divina, haga surgir Tu Vida en los actos similares de las demás criaturas y que todos podamos devolverte el Amor, la Gloria 

y la Misma Vida que Tu habías puesto en todos y cada uno de nuestros actos.  

 
Traigo a todos en Tu Querer; Te Amo, Te Adoro, Te Bendigo, Te agradezco, y Te pido, junto con ellos, el Reino de Tu 

Divina Voluntad. 
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PASEO DE LA SANGRE DERRAMADA EN LA FLAGELACION 

 
Los antecedentes de este Paseo/Oración de Nuestro Señor, pueden encontrarse en el capítulo del 1ro de Julio de 1924, 

volumen 17, en el que Luisa privada de Jesús, mas, sin embargo, siguiendo a Nuestro Señor en todo lo que Le había pedido 

que hiciera. Estando en estas Meditaciones, dice Luisa que “he llegado a acompañarlo en el misterio de su dolorosa flage-
lación”   
 
Y Nuestro Señor moviéndose en su interior Le ha dicho: 

 
“Hija mía, Hijo Mío, recemos juntos; hay ciertos tiempos tan tristes en los cuales mi justicia, no pudiendo contenerse 
por los males de las criaturas quisiera inundar la tierra de nuevos flagelos, y por eso es necesaria la oración en mi Vo-
luntad, la que extendiéndose sobre todos se pone en defensa de las criaturas, y con su potencia impide que mi justicia 
se acerque a la criatura para golpearla.”   
 
“Padre mío, te ofrezco esta mi sangre. ¡Ah! Haz que esta sangre cubra todas las inteligencias de las criaturas y haga vanos 
todos sus malos pensamientos, disminuya el fuego de sus pasiones y haga resurgir inteligencias santas. Esta sangre 
cubra sus ojos y haga velo a su vista, a fin de que no le entre el gusto de los placeres malos, y no se ensucien con el fango 
de la tierra. Esta sangre mía cubra y llene su boca y deje muertos sus labios a las blasfemias, a las imprecaciones, a todas 
sus malas palabras. Padre mío, esta mi sangre cubra sus manos y le dé terror de tantas acciones infames. Esta sangre 
circule en nuestra Voluntad Eterna para cubrir a todos, para defender y para ser arma defensora en favor de las criaturas 
ante los derechos de nuestra justicia”. 
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PASEO DE LOS ACTOS INCOMPLETOS 

 
Los antecedentes de este Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de hacerlos 

diariamente. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 17 de septiembre de 1927, volumen 23. 

 
* * * * * * * 

 
Vengo a entrar en el Orden de la Gracia; vengo Señor a mitigar el Dolor que Tu sientes, al ver a Tu Voluntad ofendida por 
la voluntad humana, “porque cada acto de ella, opuesto a la Mía, y cada acto que la Mía no recibe (completado), es una 
cruz que forma a Mi Eterno Querer, por lo tanto, las cruces de Mi Querer son innumerables…” 

 

Tu tomaste sobre ti, la Labor de completar y satisfacer por esos Actos de Amor del Acto Incesante de Tu Voluntad, que 

habían quedado incompletos en todas las generaciones humanas anteriores y posteriores a Adán, y luego Le encomendaste 
a Luisa que continuara Tu Labor, desde el momento de Tu Muerte hasta el año de 1927, y a partir de ese momento, hasta 

su propia muerte. 
 

Yo retomo esta Labor Tuya y de Luisa, y me comprometo a hacerla diariamente, por mí y por todos, completando los Actos 

de Amor que habían quedado incompletos desde la muerte de Luisa, y a partir de hoy, los nuevos Actos de Amor que 
continúan quedando incompletos. 

 
Quiero retomar aquel Acto continuado Tuyo de remover esas cruces, de contentar a la Voluntad Divina y reunificarla con 

la voluntad humana, porque, ahora, Tu Voluntad vuelve a encontrar en mí, a una criatura que vive en Ella, y quiere recibir, 

conocer, y completar los Actos de Amor de Su Acto Incesante.   
 

Comprendo ahora lo mucho que Te duele, Señor, el Dolor de Tu Voluntad, viendo cómo quedan suspendidos e incompletos 
en Si Misma, los Actos de Amor de Su Acto Incesante, porque Tus criaturas no viven en Tu Voluntad, ni saben de este Dolor 

Tuyo, que ocasiona esta falta de Reconocimiento, y, por tanto, Gloria esperada por Tu Voluntad.  
 

Quiero retomar la labor que Tú hiciste de mitigar este Dolor, y poner a salvo, completados por mí, en Tu Humanidad, los 

nuevos Actos de Amor de Tu Voluntad, que estaban incompletos, porque solo completados por mí, viviendo en Tu Voluntad, 
y depositándolos en Tu Humanidad, como si Tu Mismo los hubieras completado, puedo dar la satisfacción completa a Tu 

Voluntad que Ella exige. 
 

Señor, acepta pues esta mi amorosa intención. Te Amo, Te Adoro, Te Bendigo, Te Agradezco por mí y por todos, y te pido 

que venga pronto el Reino del Fiat Supremo, como en el Cielo en la tierra. 
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PASEO DE PARTICIPACION EN TODO LO QUE JESÚS HACE Y SIENTE 

 
Los antecedentes de este Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de hacer 

este Giro, preferiblemente a diario. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 18 de Julio de 

1917, volumen 12. 
 

* * * * * * * 
 

Señor, Tu Nos has dicho que los que vivimos en Tu Voluntad, participamos en todo lo que Tú haces y sientes; y ahora que 
lo sé, yo quiero repetirte en este Giro la Gloria y Complacencia que Tu recibes con mi participación, haciendo ahora, libre 

e informadamente, lo que ya había estado haciendo inconscientemente desde el mismo instante en que comencé a vivir en 

Tu Voluntad. 
 

Así pues, haciendo mías Tus Palabras, quiero que mis pensamientos corran en los Tuyos, y como Tu difundes la vida de la 
inteligencia en las criaturas, así quiero yo, junto contigo, difundir mi inteligencia en las mentes de las criaturas, para que 

todos conozcan y se unan a este Apostolado. 

 
Asimismo, cuando Tu Amor se vierte en las criaturas, en las Sugerencias Amorosas con las que Nos guías a Ti, yo quiero 

verterme junto contigo, y contribuir con mi propia sugerencia para que te amen; por eso, cuando amas, quiero amar junto 
contigo, y si no eres amado, amarte por todos, para corresponderte en el Amor y consolarte. 

 
Cuando veo que Te ofenden, yo quiero sentir y compartir también este dolor Tuyo. Cuando Tu Corazón lata, quiero que 

me sientas en Tu Latido, como si nuestros dos corazones latieran en un solo latido.  

 
En Tus Deseos de que venga el Reino del Fiat Supremo, quiero que sientas mis mismos deseos de que venga a nosotros 

Tu Reino; quiero que sientas en Tus Obras las mías; quiero que Me sientas en todo lo que hace Tu Amoroso Corazón; de 
manera que puedas decir que “yo vivo de Ti, y a expensas de Ti”. 

 
 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                                                     

                                                  Los Paseos del Alma en la Divina Voluntad – Página  

7 

7 

PASEO DE REPARACIÓN POR  

TODAS LAS GENERACIONES ANTERIORES A ADAN 
 

Los antecedentes de este Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de hacerlos 

diariamente. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 8 de febrero de 1924, volumen 16. 
 

* * * * * * * 
 

¡Majestad Divina! Quiero estar cercana a vosotros, en Vuestro Seno, para recibir todos los Reflejos de la Divinidad, y 
copiarlos en mí misma.  

 

Así cubierta con Vuestros Reflejos, quiero tener un pensamiento, una palabra, una obra, un paso, un amor en Vuestro 
Querer por todo lo creado, como si viniera de todas Tus criaturas, y en la Potencia de Vuestra Voluntad sean antídotos y 

defensas, amantes y actores de cada acto de criatura que no reconoce y agradece Vuestra Creación. 
 

Quiero venir delante de todas las generaciones para llevar en mi regazo a toda la Creación y así darte, por todos, la 

Correspondencia que mereces de todos. 
 

Quiero regresarte la Gloria, los Gozos, y la Complacencia de la finalidad de la Creación; quiero que venga a nosotros el 
Reino de Tu Voluntad, y que seamos felices ayudándote a establecerlo. 

 
Quiero que todas las criaturas reconozcan, agradezcan Vuestra Creación, y la utilice tal y como fue creada; quiero que la 

perfeccionen y la encierren en Vuestra Voluntad. 

 
Finalmente quiero, en Vuestra Voluntad, dar una vuelta y ponerme detrás de todas las generaciones, incluyendo a las 

generaciones anteriores a Adán y Eva, que te han ofendido para reparar por todas ellas, y poniéndolas en mi regazo, las 
traigo a todas a Vuestro Seno, cubiertas por todos mis actos, hechos en Tu Querer, que también son actos de ellas. 

 

Quiero con esto, Majestad Suprema, que nos acojas a todos con más Amor, y Os sintáis más dispuestos a vincular Vuestra 
Voluntad con la de las criaturas, para hacer que se restablezca, con Su pleno dominio, el Reino del Fiat Supremo, como en 

el Cielo en la tierra. 
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PASEO DE SUFRAGIO POR UN ALMA EN EL PURGATORIO 

 
Los antecedentes de este Paseo pueden encontrarse en el capítulo del 14 de marzo de 1919, volumen 12, Luisa, fuera de 

sí misma, se ha encontrado con uno de sus antiguos confesores, y después de preguntarle sobre una duda que tenía, el 

Confesor Le dice que: 
 

“Una vez tú me hiciste un bello sufragio; si supieras el Bien que me hiciste, el refrigerio que sentí, los años que desconté…” 
 

* * * * * * * 
 

Señor, quiero entrar en el Divino Querer y tomar Tu Mismo Poder, la inmensidad de Tu Amor, el Valor Inmenso de Tus 

Penas, de Tus Méritos como el Hijo de Dios Redentor, y derramarlos sobre X, para que conforme yo los derrame, X reciba 
refrigerio con el Baño del Amor que contiene el Poder Divino, el Baño de la Belleza Divina, el Baño de Tu Sangre, y el Baño 

de todas Tus Cualidades Divinas. 
 

Y ahora que recibe este Baño Todopoderoso, dale Señor un alivio y un refrigerio a sus penas, descuéntale años de Purgatorio 

que merecen sus vacíos de Amor, y ámala como si ya estuviera contigo gozando del Cielo, en el que Le has dicho y esa 
alma sabe, está confirmada. Apresura la entrada al Cielo de esta alma que Tu tanto amas, y no te olvides tampoco de las 

que como ella, esperan ansiosas de Tu Compañía por toda la eternidad.  
 

Y mientras así apresuras el paso de esta alma por el Purgatorio, no te olvides Señor de traernos pronto, el Reino de Tu 
Querer, como en el Cielo en la tierra. 
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PASEO DEL EQUILIBRIO DE LAS REPARACIONES 

 
Los antecedentes de este Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de hacer 

este Giro, preferiblemente a diario. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 3 de septiembre 

de 1919, volumen 12. 
 

* * * * * * * 
 
Señor. Tú me has hecho saber la importancia que tiene para Ti, “mantener el equilibrio de todas las reparaciones”, para 

“equilibrar por parte de las criaturas la Gloria del Padre”; y para conseguirlo, Tú me pides que entre en Ti diariamente, 

para tomar de Ti, Jesús ab eterno, el principio de todo lo que hago, porque estando en Ti este principio eterno, una Voluntad 
eterna, pudiste equilibrarlo todo. Asimismo, todo aquel que entra en Ti y toma de Ti el mismo principio que tienes, puede 

renovar el equilibrio de todas las reparaciones y el equilibrio de la Gloria de la Majestad Eterna, como Tú lo hacías.  

 
Así pues entro en Ti, para tomar de ti, y recibir en mí, a todos los actos humanos: los no hechos y los mal hechos, actos 

que Tu mantienes separados en Tu Humanidad, y haciéndolos míos, los sustituyo con mis propios actos, hechos con Tus 
Modos, y así reparados por mí en Ti, puedan esos actos reparados unirse a los Tuyos, como si todos hubieran sido hechos 

por Ti en la Divina Voluntad, y así restablecer el equilibrio universal perdido, y la Gloria total que no se Le da al Padre por 
parte de las criaturas.  

 

Te amo, Te adoro, Te bendigo y agradezco por mí y por todos, y Te Pido que venga pronto el Reino del Divino Querer, 
como en el Cielo en la tierra. 
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PASEO DE ESLABON CON JESÚS  

EN LO QUE LA DIVINIDAD OBRABA EN SU HUMANIDAD 
 

Los antecedentes de estos dos Giros deben ser leídos por lo menos una vez, para comprender la importancia que tiene el 

hacerlos a diario. Estos Giros están basados en las Enseñanzas de los capítulos de 29 de enero y 4 de febrero de 1919, 
volumen 12. 

 
* * * * * * * 

 
Señor, Tu Nos has hecho saber que Tu Humanidad, viviendo en el Divino Querer, conjuntó nuevamente el primer eslabón 

de una criatura con Dios; eslabón que había sido roto con el pecado del primero de los hombres y luego con el de Adán.  

 
Tú Nos has hecho saber, que Tu Humanidad nadaba en el Querer Eterno, y encontraba cada acto de criatura, y por cada 

uno de ellos, Tú Te multiplicabas, Te bilocabas, y reparabas el acto mal hecho, o completabas aquello que no se había 
realizado. 

 

Por cada pecado mortal, una Bilocación Tuya comparecía ante el Trono de Justicia que se erige para cada criatura cuando 
nace, y recibías una muerte real para responder y reparar por cada culpa, imprimiendo en cada acto de criatura, “el valor, 

el beso del Querer Eterno”, y con todo esto dabas al Padre, la Gloria Divina que Le era debida. 

 
Tú Le has pedido a Luisa, y ahora a nosotros, que “repitamos” este mismo proceso. Es por eso Señor, que yo quiero, 

uniéndome a Luisa, ser un eslabón más de conjunción con Tu Humanidad, bilocándome para reparar por cada acto mal 

hecho, o para hacerlo si no ha sido completado, y al igual que Tú, quiero que mi bilocación muera por cada ofensa mortal, 
como Tu Bilocación moría. 

 
Quiero, finalmente Señor, que mi eslabón, hecho uno solo con el Tuyo, Le dé a Tu Amor, al Querer Divino, el desahogo y 
la Gloria por parte de todas las criaturas, por todo lo que “Tu Divinidad obraba en Tu Humanidad”, y que ahora comen-

zamos a conocer. 
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PASEO DE LA PERFECTA FINALIDAD DE LA CREACION 

 
   

Jesús, Tú nos has dicho, que la perfecta finalidad de la Creación se consigue cuando, viviendo en la Divina Voluntad, 
encerramos a Tu Creación en Tu Voluntad; cuando con nuestra intención y con nuestros Giros la “perfeccionamos”, utili-

zándola tal y como Tú la has diseñado. 

 
Lo mismo que Tú hiciste en la Redención, que encerraste y perfeccionaste todos los actos de las criaturas en Tu Humanidad, 

para que ellas pudieran recibir, el fruto de la Redención, y Tú la Gloria que Te correspondía; ahora quiero yo, Señor, 
siguiendo Tu Sugerencia, encerrar y perfeccionar los actos de todas las criaturas en la Divina Voluntad, para que la conoz-

can, la amen y se emocionen con estos Conocimientos, aceptando así vivir en Tu Voluntad y actuar en Ella. 

 
Quiero repetirte el estribillo de Luisa, tan agradable a Tu oído: Te Amo, Te adoro, Te bendigo, Te agradezco por mí y por 

todos, y Te pido el Reino de Tu Divina Voluntad. 
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PASEO POR LOS NINOS ENFERMOS EN UN HOSPITAL 

 
Vengo a fundirme en el Divino Querer, y postrada, en profunda adoración, ante el Trono de la Santísima Trinidad, me uno 

a Tu Madre Santísima, cuando te recibió, Oh Jesús, descendido de la Cruz. También quiero yo, ahora, recibir entre mis 

brazos, a tus niños enfermos, a sus pequeñas almitas, sus cuerpecitos destruidos por el dolor y la enfermedad, y al recibirlos 
en mi regazo, con todos sus pensamientos, palabras y pequeñas obras, las hago mías, reparo por aquellas que no son de 

Vuestro Agrado, y quiero ofrecértelas rehechas en la Divina Voluntad. 
 

Te los presento a todos, para que, si es Tu Voluntad, les devuelvas la salud; si, por el contrario, es Tu Voluntad el atraerlas 
a Ti, Te pido los hagas para siempre felices, y Te pido también, Te suplico, des a sus padres, aceptación y resignación a 

Tu Santísima Voluntad. 

 
Vengo a decirte, a nombre de todos ellos, “Te amo, Te adoro, Te bendigo y Te agradezco”, y Te pido que restaures pronto 

el Reino de Tu Divina Voluntad.  
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PASEO DE LA CONSAGRACION JUNTO CON JESÚS 

 
En los capítulos del 15 y 28 de mayo de 1920, volumen 12, y en el del 1 de diciembre de 1924, volumen 17, Nuestro Señor 

Nos pide que nos consagremos eucarísticamente junto con Él. A los que preparan estas Guías de Estudio Les parece que 

para que esta Consagración sea todo lo efectiva posible, debemos hacerla en la Misa, y preferiblemente en los momentos 
que preceden a la Consagración. Hemos preparado una versión comprimida de este Giro de Consagración para que sea 

más fácil llevarla con nosotros a la Misa, y decirla a partir del Sanctus, y durante la Consagración misma de la Hostia y del 
Vino. 

 
Así pues, haciendo eco a Sus Palabras, y añadiendo detalles aprendidos por otros capítulos, nos atrevemos a decir: 
 

Señor, entro en Tu Voluntad para que puedas encontrarme en todas las Hostias que Tú ya consagraste y encerraste en Tu 

Persona; en las que Nos entregas hoy, y en las que Nos entregarás en el futuro. Contigo quiero sufrir tantas Consagraciones, 

tantas Crucifixiones, por cuantas Sufres Tú. Yo sé que en cada Hostia Tú encierras Tu Persona Crucificada y Alzada en la 
Cruz, “Vida de la Luz”, y en correspondencia quieres la vida de los que Te reciben, pero ¡cuántos no te la dan! Tú Te das a 

ellos, pero ellos no se dan a Ti, y Tu Amor queda obstaculizado, doliente y sofocado, sin correspondencia. Por eso Me has 
llamado, y yo acudo a Ti en Tu Voluntad, para sufrir Contigo todas tus Sufrientes Consagraciones, y para que así puedas 

encontrar en cada Hostia la correspondencia de amor que Te da mi Cuerpo de Luz crucificado, no solamente hoy, sino 
también en el futuro cuando ya yo viva en el Cielo, porque, viviendo hoy en la Divina Voluntad, me consagro anticipadamente 

en todas Tus Consagraciones hasta la última, y así las sufriré también yo, y Tu podrás encontrar también en cada Hostia, 

hasta el último de los días, la Correspondencia de amor de mi Vida Divina, Parto del Acto Único de la Divina Voluntad, Vida 
que Me has regalado, Vida que has encerrado en mi crucificado Cuerpo de Luz. 

 
* * * * * * * 

 
A continuación, transcribimos el texto de Su Petición que puede leerse en el capítulo del 28 de mayo de 1920, volumen 12.  

 
“Hija mía, (Hijo mío) entra en mi Voluntad a fin de que pueda encontrarte en todas las hostias, no sólo presentes sino 
también futuras, y así junto Conmigo sufrirás tantas consagraciones por cuantas sufro Yo.  En cada hostia Yo pongo una 
Vida mía, y por correspondencia quiero otra, pero ¡cuántos no me la dan!  Otros me reciben, Yo me doy a ellos, y ellos no 
se dan a Mí, y mi amor queda doliente, obstaculizado y sofocado, sin correspondencia, por eso en mi Voluntad ven a sufrir 
todas las consagraciones que sufro Yo, y así encontraré en cada hostia la correspondencia de tu vida, y no sólo mientras 
estés en la tierra, sino también cuando estés en el Cielo, porque habiéndote tú consagrado anticipadamente mientras estás 
en la tierra en mi Voluntad, al ir sufriendo Yo las consagraciones hasta la última, así también las sufrirás tú, y Yo encontraré 
hasta en el último de los días la correspondencia de tu vida”. 
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PASEO DE NUESTRA MADRE INMACULADA 
 

Luisa expresa este bellísimo Giro en el capítulo del 18 de diciembre de 1920, volumen 12, que ahora transcribimos, así 

como transcribimos, el Deleite de Nuestro Señor por este Giro maravilloso que honra a Su Madre como pocas cosas pueden 

honrarla. Basados en esta Reacción del Señor, pensamos que debemos hacer este Giro diariamente. 
 

* * * * * * * 
 

“Mi dulce Jesús, mientras estoy estrechada a Ti quiero testimoniarte mi amor, mi agradecimiento y todo lo que la criatura 
está en deber de hacer por haber Tú creado a nuestra Reina Mamá Inmaculada, la más bella, la más santa, y un portento 
de gracia, enriqueciéndola con todos los dones y haciéndola nuestra Madre, y esto lo hago a nombre de las criaturas 
pasadas, presentes y futuras; quiero tomar cada acto de criatura, palabra, pensamiento, latido, paso, y en cada uno de 
ellos decirte que te amo, te agradezco, te bendigo, te adoro por todo lo que has hecho a mí y a tu Celestial Mamá”.  
 

* * * * * * * 
 

Jesús ha agradecido mi acto, pero tanto, que Me ha dicho: 
 
“Hija mía, con ansia esperaba este acto tuyo a nombre de todas las generaciones; mi justicia, mi amor, sentían la necesi-
dad de esta correspondencia, porque grandes son las gracias que descienden sobre todos por haber enriquecido tanto a 
mi Mamá, sin embargo, no tienen nunca una palabra, un “gracias” que decirme”. 
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PASEO DEL ARCO IRIS DE PAZ 

 
En el capítulo del 12 de marzo de 1921, volumen 12, Nuestro Señor habla de la existencia de un Arco de Iris de Paz que 

nosotros preparamos. 

 
* * * * * * * 

 
Señor, Tú Me has hecho un Arco Iris de Paz, y Me has dado siete de tus Cualidades Divinas, que reflejan los Colores de Mi 

Arco Iris. Me has dado cada Color y cada Cualidad para poder satisfacer por cada Deber de Justicia, los que todos estamos 
obligados a cumplir. Así que Me has dado el Color Rojo para Amarte con Tu Amor; Me has dado el color naranja para 

Agradecerte con Tu Bondad; Me has dado el color Amarillo para Glorificarte con Tu Potencia; Me has dado el color Verde 

para bendecirte con Tu Sabiduría; Me has dado el color Azul celeste para Adorarte con Tu Santidad; Me has dado el color 
azul añil para alabarte con Tu Misericordia; Me has dado el color Violeta para Repararte con Tu Justicia. 

 
Y después de haber satisfecho Mis Deberes de Justicia, por mí y por todos, Te pido que venga pronto el Reino de Tu Divina 

Voluntad. 

 
Hemos preparado una matriz comparativa de los siete colores con los siete deberes de justicia, y con las siete Cualidades 

Divinas asociadas con esos colores de nuestro arco iris. 
 

 
COLORES           CUALIDADES                   DEBERES DE JUSTICIA 

 

 ROJO                  AMOR                                     AMOR 
  

NARANJA             BONDAD                          AGRADECIMIENTO 
 

AMARILLO            POTENCIA                         GLORIFICACION  

 
 VERDE                SABIDURIA                           BENDICION 

 
AZUL CELESTE      SANTIDAD                           ADORACION 

 

 AZUL ANIL           MISERICORDIA                      ALABANZA 
 

 VIOLETA              JUSTICIA                             REPARACION 
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PASEO DE REPARACIÓN POR LAS BURLAS QUE SE LE HACEN AL SENOR 

 
Los antecedentes de este Paseo deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de 

hacerlo diariamente. Este Paseo está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 15 de septiembre de 1921, 

volumen 13. 
 

* * * * * * * 
 

Señor, Tú me has revelado el sufrimiento que Te causan las burlas que las criaturas te infligen, cuando no cumplen los 
“propósitos de vida” a los que se han comprometido. Proponen hipócritamente no ofenderte más, hacer bien su oficio, ser 

buen ejemplo de vida para otros, gobernar rectamente a los demás con la autoridad que Tú Les das, pero nada de eso 

cumplen, y yo quiero suplir sus acciones, y con mi compromiso cumplido, reparar el incumplido de ellos. 
 

Señor, Tú me dices que estas burlas Te disminuyen, y yo, respetuoso, quiero aumentarte; dices que estas burlas Te 
deshonran y yo, con mi obediencia, quiero honrarte; dices que Te cansas de que Te hagan juguete, y no quieres hacerte 

conocer a través de ellos, y yo quiero darte descanso y aliviarte, para que renueves Tu Deseo de hacerte conocer a través 

de otros. 
 

Tú me has hecho saber, que has modelado esta reparación mía a la Tuya, la que Tú hiciste como Jesús ab eterno, y por 
eso puedo modelar mi reparación a la Tuya, y ahora que la hago, mi reparación ocupa el lugar, junto al Tuyo, que Tú Le 

has preparado, ab eternamente, en el Ámbito de la Divina Voluntad.  
 

Señor, Te amo, Te adoro, Te bendigo, Te agradezco, y Te pido que venga pronto el Reino de la Divina Voluntad. 
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PASEO DEL PERDON EN LA PRISION 

 
Los antecedentes de este Paseo deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de 

hacerlo, preferiblemente a diario. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 29 de octubre de 

1921, volumen 13. 
 

* * * * * * * 
 

Señor, Tú Nos has hecho saber que para que un pecador pueda convertirse verdaderamente, necesita verse a sí mismo en 
el mismo estado “doloroso y humillante” en el que Tú te viste, a la luz del alba que entraba por las fisuras de la pared de 

la prisión. Solo cuando el pecador, a la luz del Alba de Tu Gracia, humildemente reconoce su “nada” desastrosa, la obscu-

ridad absoluta en la que se encuentra, ciego, sucio, apestoso, desordenado, atado de pies y manos, incapaz de obrar el 
bien, y de comunicarse contigo, es que logra arrepentirse verdaderamente. Solo entonces Tu Perdón llega a ser verdade-

ramente efectivo, porque el recuerdo de este estado le perdurará toda su vida. 
 

Te pido Señor que continúes haciendo todo lo que haga falta, para que cada pecador llegue a verse en este estado, y 
puedas así perdonarlo verdaderamente. 

 
Te pido también que renueves en mí, como lo hiciste con Luisa, “la Gracia de seguirte” en cada tabernáculo, para junto 

contigo, continuar impetrando del Padre, el Perdón para todos nuestros hermanos, “Hijos Tuyos, redimidos por Ti”. 

 
Te amo, Te adoro, Te bendigo y Te agradezco por mí y por todos, y Te Pido que venga pronto el Reino del Divino Querer, 

como en el Cielo en la tierra. 
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PASEO DE REPARACIÓN A LA GRACIA DIVINA 

 
Los antecedentes de este Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de hacerlo, 

preferiblemente a diario. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 20 de Julio de 1925, volumen 

17. 
 

* * * * * * * 
 

Penante Jesús Mío, Tú Nos has hecho saber la Inmovilidad dolorosa en que se encuentra la Gracia Divina porque muchos 
son los que desobedecen lo que la Divina Voluntad quiere de ellos, y por tanto rechazan la Capacitación que la Gracia Divina 

Les traía, para realizar lo que se Les había pedido hicieran, pero exigen de Ella la capacitación para desobedecer. 

 
Me dices, que la Gracia Divina, el Ente Divino que es el “parto continuo de la Voluntad Suprema”, quiere de mí una 

reparación, por estas exigencias ofensivas que se Le hacen, porque solo los que vivimos en la Divina Voluntad entendemos 
esta ofensa, y podemos darle esta reparación; y yo, en este momento, quiero hacer esta Reparación, y la hago. 

 
Tú Nos haces saber que quien vive en la Divina Voluntad, es el “consolador, el indivisible compañero, el raptor que rapta 
el movimiento y la vida de la Gracia, más bien es el que acelera siempre más su movimiento y ni siquiera un solo 

instante la vuelve inmóvil, por el contrario, la pone en fiesta”. 

 
Los que vivimos en la Divina Voluntad, somos los “Benjamines de la Gracia, somos sus pequeñas secretarias en las que 

deposita los secretos de Sus Dolores y Alegrías”, porque tenemos la capacidad suficiente, en nuestro Cuerpo de Luz, para 

recibir el depósito de la Vida, Luz y Amor que contiene la Gracia Divina rechazada.  

 

Te amo, Te adoro, Te bendigo y Te agradezco por mí y por todos, y Te Pido que venga pronto el Reino del Divino Querer, 
como en el Cielo en la tierra. 
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PASEO DEL “TE AMO” 

 
Este Paseo lo hemos preparado basados en el 1 de agosto de 1923, Volumen 16. 

 

Oh Mi Señor Jesús, habiendo renacido en Tu Suprema Voluntad, quiero recorrer toda Tu Creación, en alas del Querer Eterno 
que has puesto en mí, y así corresponder al ‘Te Amo’ que Tú también, en alas de Tu Voluntad, pusiste en cada cosa creada, 

en el instante mismo en que las creabas.  
  

Miro al cielo azul, y veo no hay punto de él que no esté sellado con un ‘Te amo’ tuyo hacia mí. Veo en cada estrella y en el 
centelleo que les forma corona, cómo todas están tachonadas de Tus ‘Te amo’. Veo como cada rayo de sol, mientras se 

alarga hacia la tierra para llevarme su luz, me trae Tu ‘Te amo’; veo como cada gota de luz lleva Tu ‘Te amo’, y en cuanto 

la luz invade la tierra y yo la miro, esa luz me camina encima, y siento que tú ‘Te amo’, que viene con ella, llega a mis ojos, 
a mi boca, a mis manos y se extiende bajo mis pies.  

 
El murmullo del mar me murmura ‘Te amo’, ‘Te amo’, ‘Te amo’, y cada gota de agua son teclas, que armonizando entre 

ellas traen a mis oídos, las más bellas armonías de Tu infinito ‘Te amo’. Las plantas, las hojas, las flores, los frutos tienen 

impreso Tu ‘Te amo’, así que la Creación toda me trae Tus repetidos ‘Te amo’.  
 

Y yo mismo, ¿cuántos ‘Te amo’ Tuyos no tengo impresos en todo mi ser? Mis pensamientos están sellados por Tu ‘Te amo’; 
el latido de mi corazón que resuena en mi pecho con aquél misterioso sonido, tac, tac, tac, es un ‘Te amo’ Tuyo, jamás 

interrumpido que Me dice ‘Te amo’, ‘Te amo’, ‘Te amo’. Mis palabras, una vez que Tú las creas, son seguidas de inmediato 
por Tu ‘Te amo’; mis movimientos, mis pasos y todo lo demás mío, contienen un ‘Te amo’ tuyo, y, sin embargo, en medio 

de tantas oleadas de Tu amor no he sabido elevarme para darte la correspondencia a Tu Amor. ¡Qué ingratitud la mía, y 

cómo Tu Amor queda doliente! Por eso elegiste a Luisa como la primera Hija de Tu Querer, y ahora me has vuelto a elegir 
a mí, para que, con renovada fidelidad, defienda Tus Derechos de Padre. Tu Amor quiere absolutamente la correspondencia 

de mi amor, por lo que Tú Me haces saber, que, en Tu Voluntad, yo puedo encontrar todos Tus ‘Te amo’, y así, siguiéndolos 
yo, pueda yo imprimir mi ‘Te amo’ en el Tuyo, y hacer esto, no solo por mí, sino por todos.  

 

¡Oh! cómo estarás contento viendo a mi amor, y al de todas las criaturas a las que llamo en torno a mí, fundidas con Tu 
Amor; por eso Te doy, en Tu Misma Voluntad, esta Vida de Tu Voluntad que has puesto en mí, a fin de que todo el Amor 

que has dado y puesto en Tu Creación pueda ser correspondido apropiadamente, y pueda yo defender así, los Derechos 
de Tu Amor. 
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PASEO DE LOS BIENES SUSPENDIDOS O RETENIDOS 

 
Este Paseo está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 4 de octubre de 1925, Volumen 18. 
 
Señor, Tú Nos has dicho que la Voluntad Suprema que se Manifiesta en Ti, quiere hacerme participar de todos Sus Bienes 
que estaban suspendidos en Ella; en parte, porque no estábamos dispuestos para recibirlos, y en parte porque no los 
conocíamos. Por eso Me pides que entre en Ella, para cubrirme con todos Tus Actos Humanos, en acto de dárseme, que 
ahora conozco, y que ahora puedo recibir, porque son Tus Actos los que encierran todos esos Bienes Suspendidos de los 
que Tú y la Divina Voluntad, quieren participemos, los que vivimos en la Divina Voluntad.  
  
Quiero entrar, pues, en el Ámbito Eterno para cubrirme con las Oraciones que de noche hacías, saturadas de lágrimas 
amargas y de suspiros ardientes por la salvación de todos; quiero cubrirme con las Penas de Tu Infancia, y los actos 
internos de Tu Vida Oculta; quiero cubrirme con las Humillaciones, Glorias y Penas de Tu Vida Pública, y las Penas más 
escondidas de Tu Pasión, y así recibir los Bienes Suspendidos que estos Actos Tuyos contienen. 
 
Y ahora que estoy dentro, me cubro con Tus Oraciones, Lágrimas y Suspiros, para que Tu Voluntad cumpla en mí, todos 
Sus Efectos. 
 
Y ahora que estoy dentro, me cubro con las penas de Tu Infancia, y con todos los actos internos de tu Vida Oculta, que son 
prodigios de Gracia y Santidad, para que Tu Voluntad Me entregue todos Sus Efectos. 
  
Y ahora que estoy dentro, me cubro con las Humillaciones, Glorias y Penas de tu Vida Pública, las Penas más escondidas 
de tu Pasión, para que Tu Voluntad Me done todos Sus Efectos.  
 
Ahora comprendo, que todo estaba suspendido a la espera de que nosotros, entrando dentro de la Divina Voluntad, nos 
cubriéramos con Tus Actos, para recibir Su fruto completo.  
 
Me dices, Oh Jesús, que, entre Tú y yo, no quieres Bienes Suspendidos, ni toleras no poder darme lo que quieres, y por 
eso Me has dado el Don de Vivir en Tu Voluntad, para que nada pueda oponerse a lo que tu Querer Supremo quiere darme. 
 
Te Amo, Te Adoro, Te Bendigo y Agradezco y Te pido que venga pronto el Reino de Tu Voluntad. 
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PASEO DEL DORMIR DE JESÚS Y DEL PERDON SUSPENDIDO 
 

Este Paseo está basado en las Enseñanzas del Señor de los capítulos del 23 de diciembre de 1921, volumen 13, y el del 
21 de octubre de 1925, volumen 18. 

 
* * * * * * * 

 
Señor, quiero dormirme en Tu Querer, para poder repetir los efectos del Sueño de Tu Humanidad en todos; para darles Tu 
Paz y Tu Reposo, “porque la verdadera paz se posee, cuando la voluntad de la criatura regresa a la Voluntad de Su 

Creador de donde salió”, y el verdadero reposo se obtiene, cuando Tu Humanidad durmiendo, se extiende sobre todos, 

“como la gallina cuando llama a sus pollitos”, para darnos perdón en la culpa, victoria sobre las pasiones, fuerza en la 

lucha diaria, y todo esto lo hacías durmiendo, y ahora lo haces a través de nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad 
cuando dormimos, porque “¿quién teme de una persona que duerme?”.  

 
También Te agradezco Señor, que Me hayas llamado en Tu Voluntad, para hacerle compañía al Dolor especial que Tuviste 

por cada pecado que Te ofende, y acompañarte también en el Perdón especial que has preparado y suspendido en Tu 
Voluntad, para que, cuando el pecador se duela por ese pecado, Tu Dolor y Perdón desciendan sobre él, a dolerse con el 
suyo, y “pronto a darle el Perdón”; pero, “¿cuántos Me ofenden y no se duelen, y dejan a Mi Dolor y Perdón, aislados, 
esperando?” 

 
Así pues, giro en Tu Voluntad, y haciendo mío tú Mismo Dolor, grito por cada ofensa: “Dolor y Perdón”, a fin de que no 

seas Tú solo a dolerte e impetrar el perdón, sino que me tengas en tu Compañía, que se duele y perdona junto contigo. 
 

Y en Tu Dormir, en Tu Dolor y Perdón, Te amo, Te adoro, Te bendigo y Te agradezco, por mí y por todos, y te pido que 

venga pronto el Reino de Tu Divino Querer. 
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PASEO DE LA VESTIDURA DE LUZ 

 
Antecedentes:  
 
Los antecedentes de este Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de hacerlo, 
preferiblemente a diario. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 24 de septiembre de 1922, 
Volumen 14. 
 

* * * * * * * 
PASEO 
 
Mi Señor, Tu Nos has revelado que las criaturas se habían despojado de todos Tus Bienes, quedando desnudas, y Tu 
quisiste formarles unas nuevas Vestiduras, todas bellas, para cubrir su desnudez, “tejiéndola con Tus Obras, con Tu San-
gre, y adornándola con Tus Llagas”, una Vestidura de Redención; pero ellas Te la rechazan, una y otra vez, y siguen 

desnudas, y Tú también quedas desnudo y con frio, al haberles entregado Tu Vestidura. “Por eso vísteme tú”, Me dices, 

“porque tengo necesidad de ello”; y ante mis dudas, Me confirmas: “Sí que podrás vestirme, tienes toda mi Voluntad en 
tu poder”.  

 
Quiero pues, Señor, con la Potencia Creadora que Me has otorgado, y la Fuerza Suprema que poseo, absorber la Luz que 
es la Divina Voluntad en mí, y luego hacerla salir fuera, para manifestarla como Nueva Vestidura, pero no de Redención, 
ya que esa Vestidura solo Tú puedes manifestarla, sino como Vestidura de Luz, y así quedarás calentado, y Tú, en Corres-
pondencia, me vestirás con otra Vestidura de Luz, el Vestido de Tu Voluntad, “a fin de que podamos quedar vestidos con 
un mismo vestido”, y me confirmarás, “con Justicia”, el Don que ya me habías concedido cuando conocí de esta Vivencia 

en la Divina Voluntad, porque Me dices, que “si tú Me vistes a Mí, es justo que Yo te vista a ti”. 

 
Te Amo, Te Adoro, Te Bendigo y Agradezco y Te pido que venga pronto el Reino de Tu Voluntad. 
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PASEO DE LA RENOVACION DE VOTOS MATRIMONIALES 

 
En el capítulo del 27 de mayo de 1926, Volumen 19, Nuestro Señor Le pide a Luisa que no se salga nunca de la Unidad de 

la Luz del Supremo Querer en la que Él la ha puesto y está, o como decíamos antes, que no se salga nunca de esta Vida 

en la Divina Voluntad que Le ha concedido. Sus Palabras constituyen una Renovación Matrimonial en lo más esencial: la 
indisolubilidad del vínculo que une a los cónyuges. Ya Jesús y Luisa los juraron en el Matrimonio Místico realizado en 1889; 

pero, esta Renovación es mucho más importante, porque ahora los cónyuges se conocen muchísimo más, y conocen mejor 
las expectativas que ambos tuvieron al unirse. Nosotros todos también Le dimos un “Sí” matrimonial al Señor, cuando Le 

dijimos que queríamos vivir en la Divina Voluntad, en la Unidad de la Luz, y que queríamos lo que Él quería, por lo que 
también nosotros debemos renovar esos Votos diariamente, porque conocemos cada vez más y mejor Sus Expectativas y 

las nuestras.  

 
Voto de Renovación para las Hijas de la Divina Voluntad 
 

¡Ah (ponga cada uno su nombre), no quieras darme este dolor tan traspasante, de salir de la Unidad de la Luz del Fiat 
Supremo, júrame que serás siempre la recién nacida de Mi Voluntad! 
 
Amor mío, Jesús, consuélate, yo, lo prometo, lo juro y Tú debes prometerme de tenerme siempre en tus brazos y abismada 
en tu Querer, no debes dejarme jamás si quieres que yo sea siempre, siempre la pequeña Hija de tu Voluntad, pues yo tiemblo 
y temo de mí misma, mucho más, pues por cuanto más hablas de este Querer Supremo tanto más siento que no soy buena 
para nada, y la nulidad de mi nada se hace sentir más.  
 
Voto de Renovación para los Hijos de la Divina Voluntad 
 

¡Ah (ponga cada uno su nombre), no quieras darme este dolor tan traspasante, de salir de la Unidad de la Luz del Fiat 
Supremo, júrame que serás siempre el recién nacido de Mi Voluntad! 
 
Amor mío, Jesús, consuélate, yo, lo prometo, lo juro y Tú debes prometerme de tenerme siempre en tus brazos y abismado 
en tu Querer, no debes dejarme jamás si quieres que yo sea siempre, siempre, el pequeño Hijo de tu Voluntad, pues yo 
tiemblo y temo de mí mismo, mucho más, pues por cuanto más hablas de este Querer Supremo tanto más siento que no soy 
bueno para nada, y la nulidad de mi nada se hace sentir más.  
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PASEO UNIVERSAL 

 
Los antecedentes de este Paseo/Giro deben ser leídos por lo menos una vez, para que así se comprenda la importancia de 

hacerlo, preferiblemente a diario. Este Giro está basado en las Enseñanzas del Señor en el capítulo del 2 de Julio de 1926, 

Volumen 19. En este capítulo Nuestro Señor anuncia nuestra Participación en el Acto Único de la Divina Voluntad.  
 

* * * * * * * 
 

Oh, Mi Jesús bien amado, voy contigo en medio de la Creación; sé que Cielos y tierra me esperan, quieren que yo, que 
estoy animado por la Misma Voluntad que las anima y da vida a ellas, haga resonar en toda la Creación, el eco dulcísimo 

de Tu Eterno Amor para todos; quieren que mi Voz, corriendo en cada una de las cosas creadas, anime su mudo lenguaje, 

con aquella perenne gloria y adoración a Su Creador que ellas Te brindan, y así como todas ellas están vinculadas entre sí, 
y una es la fuerza de la otra, porque una es la Voluntad Suprema que las Manifiesta, que las vivifica y resurge, así yo ahora, 

estoy vinculado con ellas, con la misma fuerza y con la misma unión, y por tanto, si yo no estuviera en medio de ellas, se 
sentirían faltar, por mi ausencia, la Fuerza Suprema y el vínculo de la inseparabilidad con el que todos hemos sido creados.  

 

Por todo esto, voy en Tus Dominios, porque todos me suspiran, porque todos desean recibir, con ansias, Tu Amor en Mí. 
 

Te Amo, Te Adoro, Te Bendigo y Te Agradezco, y te Pido con todo mi corazón, que venga pronto a nosotros, el Reino de 
la Divina Voluntad. 
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EXHALTACION DE LA DIVINA VOLUNTAD 

 
Los antecedentes de esta Exaltación, que incluimos en este libro de los Paseos Diarios, para que la hagamos diariamente, 

pueden encontrarse en el capítulo del 14 de Julio de 1928, volumen 24. 

 
* * * * * * * 

 
“Hija de mi Voluntad Divina, si se pudiese ver por todos, las maravillas del Vivir y Obrar en mi Querer, verían la escena 
más bella, encantadora y raptora, y la que más hace el bien y que lleva el beso de la vida, de la luz, de la gloria”. 

 

“¡Oh Voluntad Divina, ¡cómo eres potente!  Tú sola eres la transformadora de la criatura en Dios.  ¡Oh Voluntad mía, 
Tú sola eres la destructora de todos los males y la productora de todos los bienes!  ¡Oh Voluntad mía!, Tú sola posees la 
fuerza raptora, y quien se hace raptar por Ti se vuelve luz, quien por Ti se hace dominar es la más afortunada del Cielo 
y de la tierra, es la más amada por Ti, es aquélla que todo recibe y todo da.” 
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EL PASEO DE LA VERDAD   

       ¿Qué cosa es la Verdad? 
 

Esta Reflexión está basada en lo que Nuestro Señor Le revela a Luisa, lo que Él le hubiera dicho a Pilatos, cuando Pilatos 

Le preguntó: ¿Qué cosa es la Verdad? 
 

Las Palabras del Señor revelan una nueva faceta en el Misterio Insondable que es Nuestro Señor, como Hijo de María; 
faceta en la que debemos reflexionar a menudo, si es posible diariamente. 

 
* * * * * * * 

 
“…(Pilatos) no esperó mi respuesta, no tuve el bien de hacerme comprender; Yo le habría dicho: ‘La verdad soy Yo, todo 
en Mí es verdad;  Verdad es mi paciencia en medio de tantos insultos; verdad es mi mirada dulce entre tantas burlas, 
calumnias, desprecios; verdad son mis modos afables, atrayentes, en medio de tantos enemigos, que mientras ellos me 
odian Yo los amo, y mientras quieren darme la muerte Yo quiero abrazarlos y darles la vida; Verdad son mis palabras 
dignas y llenas de sabiduría celestial; todo en Mí es verdad.  Pilatos me preguntó con ánimo sincero, y Yo le respondí 
inmediatamente, así que a quien quiere saber las cosas santas con sinceridad, Yo me revelo más allá de lo que se quiere…  
 
Mi persona lleva consigo la Entelequia de la Verdad, así que también ante Herodes hizo su oficio: Mi silencio ante sus 
tempestuosas preguntas, mi mirada modesta, el aspecto todo lleno de dulzura, de dignidad, de nobleza de mí misma 
persona, eran todas verdades, y verdades operantes”. 
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TREINTA Y TRES VISITAS ESPIRITUALES AL SANTISIMO SACRAMENTO 

 
En el Volumen 1 de los escritos de Luisa Picarreta, Capitulo 14, Nuestro Señor le dice a Luisa que, para reintegrar la Armonía 

universal y para cumplir el Supremo Designio Divino, cual es la Glorificación absoluta del Padre, y en correspondencia a Su 

Infinito Amor por el género humano por el que se ha Sacramentado, tiene que visitarlo diariamente 33 veces, honrando de 
esa manera los 33 años que su Humanidad vivió en la tierra. Así Le dice a Luisa que estas 33 Visitas a Jesús Sacramentado: 

 
“Las harás siempre, en todos los tiempos, en cada día y en cualquier lugar donde puedas encontrarte, pues Yo las aceptaré 
como si fueran hechas en mi Presencia Sacramental”. 

 
Para ayudarnos a cumplir con esta petición de Jesús, petición que a través de Luisa se nos hace a todos los que estamos 
comprometidos a Vivir en la Divina Voluntad, debemos recitarse esta pequeña oración que se conforma en todo a lo que 

expresamente Nuestro Señor quiere que recemos en cada una de las visitas. 

 
¡Oh Mi Jesús Sacramentado!, 

 Fiel a tu deseo vengo a visitarte, 
Y me uno a mí mismo “yo” que ya está contigo; 

Y ahora que estamos, yo en Tu Presencia, 
 Y “él” en Tu Compañía, 

 Nos unimos a Ti en este Sacramento, 
Para hacer lo que haces Tú, 

 Y con Tus mismas intenciones: 
De Expiación, Reparación, Inmolación, y  

Adoración Perpetua a nuestro Padre Celestial. 

 
Hemos modificado el texto original para reflejar las nuevas condiciones expuestas por Él, en el capítulo del 28 de mayo de 

1920, Volumen 12. 

 
Aunque pueden hacerse por secciones, se recomienda hacerlas en forma continua; pueden hacerse en grupo o individuales. 

Si en grupo, cada uno dice la Oración en voz alta, y las otras personas la siguen en silencio, rotándose. Si se hacen 
individualmente, pueden hacerse en silencio, o en voz alta como convenga. Para contar, usen las manos o las cuentas del 

Rosario. Asimismo, puede preparase una especie de rosario con 33 cuentas, con tres grupos de 10, y 3 cuentas adicionales, 
honrando especialmente a la Santísima Trinidad, y como un recordatorio especial de sus últimos tres años de Predicación, 

Pasión, Muerte y Resurrección. 
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EXALTACION DE NUESTRA MADRE SANTISIMA 

 
Esta Exaltación de Nuestra Madre Santísima ha sido extractada del capítulo del 16 de marzo de 1922, volumen 14. 
 

* * * * * * * 

 
Mi querida Mamá hacía nada de extraordinario en su vida exterior, es más, aparentemente hizo menos que cualquier otro, 
Ella se abajaba a las acciones más ordinarias de la vida, hilaba, cosía, barría, encendía el fuego, ¿quién habría pensado que 
Ella era la Madre de Dios? Sus acciones externas nada hacían entreverlo, y cuando me llevó en su seno, conteniendo en 
Ella al Verbo Eterno, cada movimiento suyo, cada acción humana de Ella obtenía adoración de todo lo creado, de Ella salía 
la vida y la conservación de todas las criaturas, el sol dependía de Ella y de Ella esperaba la conservación de su luz y de su 
calor, la tierra el desarrollo de la vida de las plantas, todo giraba en torno a Ella, Cielos y tierra estaban pendientes de sus 
indicaciones, sin embargo ¿quién veía algo? Nadie.  

 

Toda su grandeza, potencia y santidad, los mares inmensos de bienes que de Ella salían era de su interior; cada latido suyo, 
respiro, pensamiento, palabra, eran un desahogo en su Creador. Entre Ella y Dios había continuas corrientes que recibía y 
daba, nada salía de Ella que no hiriese a su Creador y en lo que no quedase herida por Él. Estas corrientes la engrandecían, 
la elevaban, la hacían superar todo, pero nadie veía nada, sólo Yo, su Dios e Hijo estaba al corriente de todo; entre Yo y mi 
Mamá corría tal corriente, que su latido corría en el mío y el mío corría en el suyo, así que Ella vivía de mi latido eterno y 
Yo de su latido materno, por eso, nuestras vidas se confundían juntas, y era precisamente esto lo que ante Mí la hacía 
distinguirse como mi Madre. Las acciones externas no me satisfacen, ni me agradan, si no parten de un interior del que Yo 
formo la vida. 
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EL PASEO DE LA INMACULADA CONCEPCION 

En el capítulo del 8 de diciembre de 1922, Volumen 15, Nuestro Señor Nos habla de los primeros actos que Su Madre hiciera 

cuando fue Concebida. 

* * * * * * * 

Señor, quiero unirme al Primer Acto que hizo la Virgen María cuando fue Concebida Inmaculada y Creada ab eternamente 

para acompañarte en Tu Labor Creadora. Así, me unifico con Ella, cuando ató Su Voluntad Humana a los Pies del Trono del 

Altísimo, para nunca más usarla, y, en ese mismo Primero y Único Acto de Su Voluntad Humana, se ofreció para realizar 

cualquier sacrificio por Amor a Dios, y de esa manera, restituir anticipadamente el Honor y la Gloria que todos Le quitaríamos 

desobedeciendo. 

  

Asimismo, quiero unirme a la Santísima Virgen, cuando Encarnada en Su Madre Santa Ana, y recién nacida, hizo Sus Primeros 

Actos. Así, me unifico con Ella, para, junto con los Ángeles, girar por tierra y Cielo, y recoger y poseer, todo el Amor que Dios 

ha esparcido en todo lo creado, y junto con Ella, agradecerte a nombre de todos por lo que has hecho y haces por todos 

nosotros, y suplicarte de nuevo por todo el género humano desobediente, pidiéndote, junto a Ella, con lágrimas en los ojos, 

que desciendas para salvar a todos Sus Hermanos y luego Hijos Suyos. 

 

Quiero, por último, unido a Ella, entonces y ahora, decirte: Te Amor, Te Adoro, Te Bendigo, Te agradezco por mí y por todos, 

y Te pido el Reino del Fiat Supremo en la tierra como en el Cielo. 
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QUE SIGNIFICA VIVIR EN LA DIVINA VOLUNTAD 

 

Hemos parafraseado el insuperable párrafo de Nuestro Señor del capítulo del 11 de febrero de 1926, volumen 18, en el 
que Nos da Su Perspectiva de lo que significa vivir en la Divina Voluntad. Es una Declaración inimitable de lo que significa 

todo esto que ahora vivimos. Como de costumbre, Su Párrafo lo hemos modificado para reflejar en mí, lo que dice Él sucede 

con todos los que vivimos en la Divina Voluntad. 
 

 * * * * * * * 
 

Vivir en la Divina Voluntad, es hacer reinar Su Voluntad en mí; es Vivir en la Unidad de la Luz con un Cuerpo de Luz que 
ha formado para mí, Cuerpo en el que se ha Bilocado la Familia Divina que ahora dirige todas mis acciones; es Vivir en el 

Ámbito de la Divina Voluntad una Segunda Vida, con esa Misma Familia Celestial que reza, que obra, que piensa, que mira, 

que sufre conmigo. A cada movimiento que hago, la Divina Voluntad mueve Cielo y tierra y une todo junto, de manera que 
todos en el Cielo, sienten la Potencia de la Divina Voluntad obrante en mí, descubren en mí la nobleza, la semejanza, la 

filiación de su Creador; y como Hija o Hijo de la Familia Celestial que soy, todos me protegen, me asisten, me defienden y 
suspiran que esté pronto junto con ellos en la Patria Celestial.  
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RECORDANDO AL SANTO O SANTA DEL DIA  

EN LA DIVINA VOLUNTAD 
 

Una de las actividades que Jesús recomienda hagamos en Su Divina Voluntad consiste en recordar el Santo o Santa del Día. 

El Señor Nos encomienda en el capítulo del 17 de Junio de 1927, volumen 22 que pongamos todos los actos de la vida de 
ese Santo o Santa en Su Divina Voluntad como si él o ella hubieran vivido en Su Divina Voluntad.  

 
Dice Nuestro Señor que cuando hacemos esto, el Santo o Santa del Día recibe y participa de la gloria reservada a aquellos 

que, como nosotros, Vivimos en la Divina Voluntad. Dice más el Señor, dice que el Bienaventurado se siente tan complacido 
que extiende su favor y protección a aquel o aquella que así Le ha recordado y favorecido. 

 

Como parte de esta recomendación, en la medida que nos sea factible, debiéramos tratar de conocer lo más posible de la 
vida del Santo o Santa, para que nuestra encomienda sea más sentida y profunda.   

 
Por tanto, fiel a esta petición de Nuestro Señor podemos decir la pequeña oración que sigue a continuación. Aunque las 

palabras pudieran mejorarse, es importante que atendamos a lo esencial de esta Oración.  

 
Los actos del Santo o Santa están encerrados, están recapitulados, en la Sacratísima Humanidad de Nuestro Señor, como lo 

están los actos de todos los seres humanos que han existido, existen y existirán. Y es ahí donde tenemos que entrar, y en 
Su Voluntad pedirlos y apropiárnoslos como si fueran nuestros, porque es a nosotros a quienes se les otorgado el Don de 

Vivir en la Divina Voluntad, y es a nosotros a quienes Nuestro Señor pide hacer esta renovación de la vida y actos del Santo 
o Santa en Su Divina Voluntad. Así, Nuestro Señor recibe ahora toda la gloria y el honor que esos actos renovados le hubieran 

dado por este Santo o Santa viviendo en Su Divina Voluntad; y para que, a su vez, los actos del Santo o Santa queden 

transformados y se conviertan en Soles resplandecientes que los acompañen por toda la eternidad. 
 

 
                                            * * * * * *  

 
Señor Jesucristo, Te Amo, Te Adoro, Te Bendigo y Te Agradezco por la vida de San NNN, (o Santa NNN), una vida de 

amor toda entregada a Ti en el cumplimiento de Tu Voluntad. 

 
Atendiendo a Tu Recomendación, entro en Tu Sacratísima Humanidad, para pedirte me entregues todos sus actos, y ahora 

que los tengo en mis manos, los miro, y me maravillo por lo que hizo, y los hago míos en Tu Voluntad, y ahora que son 
míos, a Tu Voluntad los devuelvo, para Tu mayor Gloria y Honor, como si a San NNN (o a Santa NNN) le hubiera sido 

concedido haber vivido y actuado en Tu Voluntad, y de esta manera, Señor, doy cumplimiento a su Santidad. 

 
Así pues, Te pido que San NNN (o Santa NNN) reciba y participe de toda la gloria que Tú has reservado para todos Tus 

Hijos renacidos en la Divina Voluntad, y sus actos se conviertan en soles resplandecientes que lo acompañen para siempre. 
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ORACION AL ESPIRITU SANTO EN LA DIVINA VOLUNTAD 

 
 

Espíritu Santificador, 

 Vengo a corresponder en amor a todo lo que Tú haces en los santificantes;  
Vengo a entrar en el Orden de la Gracia, 

Vengo a repararte por todas las oposiciones, 
Por todas las no correspondencias a Tu gracia. 

Y así poder darte la Gloria y la Correspondencia de Amor, 
 Como si ya Tú hubieses hecho Santos a todos en la Divina Voluntad;  

 

Espíritu Santificador,  
Vengo a hacer mío Tu Dolor, 

 Tus Gemidos Secretos, Tus Suspiros angustiosos 
En el fondo de los corazones que tan mal Te acogen; 

Y Te pido, 

 Con Tus mismos gemidos inenarrables, y mi infantil sencillez: 
 

 Espíritu Santificador, 
 hazlo pronto, os suplico, os imploro, 

 Haced conocer a todos Vuestra Voluntad, 
 A fin de que, conociéndola, La amen, 

 Y acojan vuestro Primer Acto de Santificación completa,  

El cual es entregarnos la Divina Voluntad. 
 

(Oración compuesta con palabras de Jesús 

 en el capítulo del 17 de mayo de 1925, Volumen 17) 
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EL PADRE NUESTRO EN LA DIVINA VOLUNTAD 

 
 

En el capítulo del 2 de mayo de 1923, volumen 15, Nuestro Señor analiza la “segunda parte” del Padre Nuestro, y el análisis 

que hemos hecho de Sus Palabras han motivado esta “revisión” nuestra, que creemos debe ser leída diariamente por todos 
los que viven en la Unidad de la Luz. 

 
 
 

Padre Nuestro que estás en el Cielo, 
Santificado sea Tu Nombre, 

hágase Tu Voluntad, de que venga a la tierra un Reino, como el que tienes en el Cielo. 
 

Perdónanos, Padre, nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos a nuestros deudores, 

y cumplimos Tus otros Mandamientos; 
danos hoy el Triple Pan de tu Voluntad: 

el Pan Existencial, el Pan Sacramental, y el Pan material, para que Nos alimente, 
y porque somos libres, Ayúdanos a rechazar la tentación de desobedecerte, 

y en virtud de este Pan líbranos de todo mal. Así sea. 
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EL ADIOS DE LA TARDE Y LOS BUENOS DIAS DE LA MANANA 

A JESUS SACRAMENTADO 
 

Al principio del Volumen 11, Luisa coloca estas dos bellísimas oraciones que, al parecer, ella decía por las noches antes de 

dormirse y por la mañana al levantarse, como cumplimiento a lo que el Señor Le pidiera, como parte de las 33 Visitas 
Espirituales que ella debía hacer diariamente al Santísimo Sacramento. 

 
Luisa nos narra a su vez, que una vez Jesús se le apareció y Le manifestó Su Agrado por estas dos oraciones e hizo 

promesas específicas para aquellos que quisieran repetirlas. En este caso estamos nosotros, que 100 años más tarde, las 
leemos por primera vez. Debemos reflexionar muy seriamente decidirnos en la medida de lo posible, a continuar con esta 

tradición de Luisa, que es muy posible, poquísimas personas estén continuando. 

 
Las oraciones encierran Alabanza, Reparación, Agradecimiento y sobre todo el Amor de Luisa, correspondiendo y 

comprometido totalmente al Amor de Jesús. 
 

Ya una vez Luisa Le preguntó a Jesús si debía hacer la Adoración a Sus Llagas, expresadas en las Horas de la Pasión y los 

Giros en la Divina Voluntad. Jesús sin dudarlo ni por un instante, Le recomienda a Luisa que, si solo tiene tiempo de hacer 
una de las dos, que Él prefiere que haga los Giros, porque “la Adoración a Mis Llagas más de un alma piadosa Me las 

hace, pero los Giros en la Divina Voluntad no me los hace nadie”. 

 

Debemos aplicarnos la misma lección nosotros con relación a estas bellísimas oraciones. Son muy pocos o nadie los que las 
hacen, por lo que, de nuevo en la medida de lo posible, debemos tratar de hacerlas. 
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EL ADIOS DE LA TARDE A JESÚS SACRAMENTADO 

 
¡Oh Jesús mío! Prisionero celestial, ya el sol está en el ocaso y las tinieblas invaden la tierra, y Tú quedas solo en el tabernáculo 

de amor. Me parece verte triste por la soledad de la noche, no teniendo en torno a Ti la corona de tus hijos y de tus tiernas 

esposas, que al menos te hagan compañía en tu voluntario cautiverio. 
 

Oh mi prisionero divino, también yo siento que el corazón se me oprime por tener que alejarme de Ti, y me veo forzada a 
decirte adiós, pero qué digo, ¡oh Jesús!, nunca jamás adiós, no tengo ánimo de dejarte solo, adiós te digo con los labios pero 

no con el corazón, más bien mi corazón lo dejo junto Contigo en el sagrario, contaré tus latidos y te corresponderé, por cada 
uno, con un latido de amor; numeraré tus afanosos suspiros, y para darte consuelo te haré descansar en mis brazos; seré tu 

vigilante centinela, estaré atenta para ver si alguna cosa te aflige o te da dolor, no sólo para no dejarte nunca solo, sino para 

tomar parte en todas tus penas. 
 

¡Oh, corazón de mi corazón! ¡Oh amor de mi amor! Deja ese aire de tristeza y consuélate, no resisto verte afligido. Mientras 
con los labios te digo adiós, te dejo mis respiros, mis afectos, mis pensamientos, mis deseos y todos mis movimientos, que 

enlazando entre ellos continuos actos de amor, unidos a los tuyos te formarán una corona, te amarán por todos. ¿No estás 

contento, ¡oh Jesús!? Parece que me dices que sí, ¿no es verdad? 
 

Adiós, ¡oh! amante prisionero, pero aún no he terminado, antes de irme quiero dejar también mi cuerpo ante Ti, intento hacer 
de mi carne, de mis huesos, tantos diminutos pedazos para formar tantas lámparas por cuantos sagrarios existen en el mundo, 

y de mi sangre hacer tantas llamitas para encender estas lámparas, y en cada sagrario quiero poner mi lámpara, que uniéndose 
a la lámpara del sagrario que te ilumina la noche, te dirá: “Te amo, te adoro, te bendigo, te ofrezco reparación y te doy las 

gracias por mí y por todos”. 

 
Adiós, ¡oh! Jesús, pero escucha una última cosa: “Hagamos un pacto, y el pacto sea que nos amemos más; Tú me darás más 

amor, me encerrarás en tu amor, me harás vivir de amor y me sepultarás en tu amor; estrechemos más fuertemente el vínculo 
del amor”. Sólo estaré contenta si me das tu amor para poder amarte de verdad. 

 

Adiós ¡oh! Jesús, bendíceme, bendice a todos, estréchame a tu corazón, aprisióname en tu amor, y dándote un beso en el 
corazón te dejo, adiós, adiós. 
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LOS BUENOS DIAS DE LA MANANA A JESÚS SACRAMENTADO 

 
¡Oh Jesús mío! Dulce prisionero de amor, heme aquí Contigo de nuevo, te dejé diciéndote “Adiós”, y ahora vuelvo a Ti 

diciéndote: “Buenos días”. Me consumía el ansia de volverte a ver en esta prisión de amor para darte mis amorosos saludos, 

mis latidos afectuosos, mis respiros encendidos, mis deseos ardientes, y toda yo misma para infundirme toda en Ti y dejarme 
toda en Ti en perpetuo recuerdo y prenda de mi amor constante hacia Ti 

 
¡Oh, mi siempre adorable amor Sacramentado!, ¿Sabes? Mientras he venido para entregarme toda yo misma a Ti, he venido 

también para recibir de Ti todo Tú mismo, yo no puedo estar sin una vida para vivir, y por eso quiero la tuya, pues a quien 
todo da todo se le da, ¿no es cierto, ¡oh Jesús!? Así pues, hoy amaré con tu latido de amante apasionado, respiraré con tu 

respiro afanoso en busca de almas, desearé con tus deseos inconmensurables tu gloria y el bien de las almas; en tu latido 

divino corren todos los latidos de las criaturas, las tomaremos todas, las salvaremos, no dejaremos que escape ninguna, aun 
a costa de cualquier sacrificio, aunque tenga que sufrir yo todas sus penas. Si Tú me echases de tu presencia, me arrojaré 

aún más adentro, gritaré más fuerte para implorar junto Contigo la salvación de tus hijos y hermanos míos. 
 

¡Oh mi Jesús! Mi vida y mi todo, cuántas cosas me dice este voluntario cautiverio tuyo, pero el emblema con el cual te veo 

todo marcado es el emblema de las almas, y las cadenas que tan fuerte te atan son el amor. Las palabras: “Almas y Amor” 
parece que te hacen sonreír, te debilitan y te obligan a ceder en todo, y yo, valorando bien estos tus excesos amorosos, estaré 

siempre en torno a Ti, y junto Contigo, con mi estribillo de siempre: “Almas y Amor”. Por eso en este día te quiero a Ti, siempre 
junto conmigo, en la oración, en el trabajo, en los gustos y en los disgustos, en el alimento, en cada paso, en el sueño, en 

todo, y estoy segura de que no pudiendo obtener nada por mí misma, Contigo obtendré todo, y todo lo que haremos servirá 
para aliviarte cada dolor, endulzarte cada amargura, repararte cualquier ofensa, compensarte por todo y conseguir cualquier 

conversión, aunque fuese difícil y desesperada. Iremos mendigando a todos los corazones un poco de amor para hacerte más 

contento y más feliz, ¿no está bien así, ¡oh Jesús!? 
 

¡Oh amado prisionero de amor, átame con tus cadenas, séllame con tu amor! ¡Ah!, muéstrame tu bello rostro. ¡Oh Jesús, qué 
hermoso eres!, Tus cabellos rubios atan y santifican todos mis pensamientos; tu frente calmada y serena en medio de tantas 

afrentas, me da la paz y me deja en la más perfecta calma, aun en medio de las más grandes tempestades, en medio de tus 

mismas privaciones, y de tus caprichos que me cuestan la vida. ¡Ah! Tú lo sabes, pero sigo adelante, esto te lo dice el corazón 
que te lo sabe decir mejor que yo. ¡Oh amor! tus bellos ojos azules, refulgentes de luz divina me raptan al Cielo y me hacen 

olvidar la tierra, pero ¡ay de mí! con sumo dolor mío se prolonga mi destierro todavía. Pronto, pronto, ¡oh Jesús! Sí, eres bello 
oh Jesús, me parece verte en ese tabernáculo de amor, la belleza y majestad de tu rostro me enamora y me hace vivir en el 

Cielo; allá, tu boca graciosa me da sus besos en cada momento; tu voz suave me llama e invita a amarte en cada momento, 

tus rodillas me sostienen, tus brazos me estrechan con vínculo indisoluble, y yo mil y mil veces pondré mis besos ardientes 
sobre tu rostro adorable. Jesús, Jesús, sea uno nuestro querer, uno el amor, único nuestro contento, no me dejes nunca sola 

que soy nada, y la nada no puede estar sin el Todo, ¿me lo prometes, ¡oh Jesús!? Parece que me dices que sí. Y ahora 
bendíceme, bendice a todos, y en compañía de los ángeles, de los santos, y de la dulce Mamá y de todas las criaturas te digo: 

“Buenos días, ¡oh! Jesús, buenos días”. 
 

Ahora, después de haber escrito las oraciones anteriores bajo el influjo de Jesús, en la noche al venir Jesús me hacía ver que 

el adiós y los buenos días los tenía conservados en su corazón, y me ha dicho: 
 
“Hija mía, estas oraciones han salido del fondo de mi corazón, y quien las rece con la intención de estarse Conmigo, como 
está expresado en ellas, Yo lo tendré Conmigo y en Mí haciendo lo que hago Yo, y no sólo los enfervorizaré en mi Amor, 
sino que cada vez que las haga aumentaré mi amor hacia esa alma, admitiéndola a la unión de la vida divina y de mis 
mismos deseos de salvar a todas las almas”. 

 
Quisiera a Jesús en la mente, a Jesús en los labios, a Jesús en mi corazón, quisiera mirar sólo a Jesús, escuchar sólo a Jesús, 

estrecharme sólo con Jesús, quiero hacer todo junto con Jesús, amar con Jesús, sufrir con Jesús, jugar con Jesús, llorar con 
Jesús, escribir con Jesús, y sin Jesús no quiero ni siquiera respirar, me estaré como una bebita llorona sin hacer nada, a fin 

de que Jesús venga a hacer todo junto conmigo, contentándome con ser su juguete, abandonándome a su Amor, a sus 

castigos, a sus cruces y a sus amorosos caprichos siempre y cuando todo lo haga junto con Jesús. ¿Sabes ¡oh! mi Jesús? Esta 
es mi voluntad y no me cambiaré, ¿lo has oído? Así que ahora ven a escribir conmigo. 

 
* * * * * * * 
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¡Señor, yo quiero hacerlo todo hoy para agradarte! 

(Capítulo del 17 de enero de 1922 - volumen 13 -)  

 
¡Señor, sin Tú no puedo aprender nada! Ayúdame. 

(Capítulo del 3 de marzo de 1922 - volumen 14 -) 
 

¡Señor! Desátame, porque quiero abrazarte. 

(Capítulo del 26 de junio de 1922 - volumen 14 -) 

 
¡Señor! Sugiéreme que hacer para llenar el vacío que hay en el Querer Divino. 

(Capítulo del 2 de abril de 1923 - volumen 15 -) 


